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El cruento drama (kl Cal vario,,sím­
bolo de nuestra redención, estái pun 
to de tocar á su fin. 

El día amanece tranquilo, espléndi­
do. Ni la más ligera ráfaga de viento 
turba la calma. 

El pueblo judío se aglomera en las 
calles y encrucijadas que conducen al 
monte Calvario y la muchedumbre, 
descreída y salvaje, se dispone para el 
espectáculo. j í 

Un hombre cargado con pesada 
cruz, coronado de espinas, agobiado 
por el peso del enorme madero, «con 
el rostro demacrado, próximo á des­
fallecer, camina por entre la multitud 
de sayonesy gente del pueblo que e 
dirigen los mayores dicterios y lo« 
más repugnantei insultos, llevando re­
tratada la humildad en su semblante y 
en sus ojos el cariño para sm implaca­
bles enemigos. 

Soiameníe un pobre, Simón Ciri­
neo, le ayuda á soportar su pesada 
carga. 

Ya llega al Calvario, lo desjjojan de 
sus vestiduras, le clavan con sañuda 
fiereza en la Cruz y le dejan caer de. 
golpe, dando ocación á que se ensan-i 
chcn sus heridas^ y á que el dolor y el 
sufrimiento pasen por todos tos esta­
dos de mí^flitud enaquebcuerpo. 

Son las tres de la tarde, d-astro del 
día abandona los celesta espacios, el 
huracán $c desencadena el trueno se su 
cede, el rayo desgarraba la t)óveda del 
Cielo, la tierra tiembla, las rocas se de­
rrumban, bajando en diabólica pieci-
pitacióin a,l fondo >de los valle?. 

Una muger Hora al pie de la cru?, 
traspasada de dolor, com los ojQS ü]o% 
en su adorado hijo, agarrado al sagra-,, 
do madero como si quisiera evitar con¡, 
sus débiles manos el sufrimiento de 
aquel ser querido, un hombre llora,] 
también amargamente la muerte de 
su divino maestro, 

/¿7/, Elilammasabaciam! iDioSj 
mío, Dios mío, por qué me has aban­
donado! Son las tHtimas palabras del 
Redíntor al espirar en la cruz. 

¡Detente, hombre, quien tjuiera que 
seasl 

Si eres católico arodülate ante esa 
efigie: es la del redentor del mundo, 
el qwe ha muerto en el suplicio más di­

famante por. amor ala humanid^d^Y 
para redimirla del pecado. 

Si eres descreído, descúbrete ante el 
gran filósofo, el primer moraliátsí̂  cfé 
ios tiempos, el supremo legislador, el 
que fundó la religión én que se encar­
nan los tres principios niás' necesarios 
á la especie humana: libertad, i^ua'-
dad y fráfarnadad. 

X. 

Xaa GoirixxxiióriL 
De hiiiojos ante el altar 

tú y Dios á solas los dos 
vas muy pronto 4 comulgar, 

....'jr J » Jtf e»«l#UKnt 4''«ntüril 
la saata imagen de Dios. 

En tu forma peregrina, 
coBio ei ttailDz seba de ver, 
la Hostia pura y cristalina; 
¡mire si haí dé ser divina 
que el tnisoio Dios vas á ter! 

Lleii» ef-alnia de jdeülismo 
toma al üios de la bondad 

* como un «egnndo bautistn», 
es ser tpitad unoi^ismo, 

? y sei'iMoe la etfa mitad/ 'i.. 

Prueba ese pan de virtud 
murmurando: «¡Venga i nos!» 
y él guarde tu juventud 
como un cHstal de Skiud 
doude esté riendo Dios. 

Salvador Rueda 

msm 

Ayer, en el transporte "Alrairanto 
Lobo" marcharon á Cádiz, las fuerzas 
de Infantería de Marina que van á cons­
tituir en aquel Apostadero un batallón 
en pié de guerra, ix)r si futuras contin­
gencias hace necesaria su presencia eu 
Marruecos. 

í_a despedida qiie se le hizo á le» 
oficiales, clases y soldados fué entusia--.-
jta, y mayor lo hubiera sido, si hubie»». 
íembarcado en el muelle y no en d AP-
jsénal-, Cartagena entera hubiese tribu-
itado una ovación á los valientes • que 
jdejan aquí á stis familias, deudos y-
jamigos para servir á su patria una ver 
imás, allí dotide los altos y sagrados 
Intereses de ésta lo exijen. 

Las tropas fuero»), obsequiadas con 
un rancho extraordinario por su regi­
miento y con dos pesetas cada sargen­
to y con una ca4a cabo^'secado por 
La Peña de los Btcéms^s 

La Plana l^yor "M Regimiento;̂  
•freció un delicado I0^h l5os oficia-, 
les que van al frente d<¿;̂ a éxíSedición. 
y todos lo»jIef̂ ^y Ofl^es j los-ami-
gos particdílftres que habían ido á des-

mm 

pedirlos, hicieron votos por la felicidad 
de los que en cumplimiento de su de-
l^r^nn i iC»tpi |^ l • seguitwnlilrí-
nuevos lauros para su bandera. 

El Corofffcí don Beniardo Gonzá-
leẑ  ofreció á los señores Sánchez-íOéa-
ña. Granados y Nüñez de Castro aquel 
obsequio,en nombre de todos los jefes; 
y Oficiales y con frases patrióticas, que 
fueron aplaudidas, despidió á los ques 
en nombre y representación de eite 
Regimiento, tienen la suerte de forman: 
en la vanguardia de los defensores del 
honor patrie. 

El Capitán D. Fermín Sánchez Bar-̂  
caiztegui brindó por las glorias de la 
Infantería de Marina, que serán au­
mentadas si hay ocasión propicia para; 
dios y dedicó un sentido saludo de 
despedida á sus compañeros de armase; 
El Sr. Granados, dio las gracias én su 
nombre y en el de sus compañeros, 
por aquellas muestras de amistad y 
comp iñerismo y nuestro querido arai-¡> 
go D. Ponciano Maestre, en nombre 
de los k'tcéteras pronunció eloeaien-
tcs frases, que fueron muy aplaudidas, 
dando una nota pah-íótica y cartage-* 
ñera, en nombre derelemento civil, y 
del pueblo cartagenero, qm no estu­
vo representado por el Alcalde don< 

¡Alfonso Apolinarío Carrión. 
El Coronel Sr. González, revistó̂ ^ 

las fuerzas y con frases elocuentes seJ 
despidió de ellos y fué vitoreado,' jíor 
los que son ejemplos de disciplina y 
(k respeto y cariño para sus jefes y • 
Oficiales. ^ 

A los acwdes de un precioso paso-" 
doble, desfilaron las tropas y embar-
'caron en el transporte "Almirante Lo-^^ 
bo"; á bordo fueron despedidas por 
\\m exc«lentísimos señores comandp.n-
tasí gf nerales del Apostadero y gené^ 
íral jefe del Arsenal y comisiones dei 
itodos los Cuerpos de la Armada. 

EL Eco üE CARTAGENA, envía áu 
f 

¡cariñoso saludo á todos los expedido-' 
marios y les desea muchos lauroá y' un 
¡pronto y feliz regreso. 

Madrid 13 9 m. 
La bueiga^ de <ioS'«4é»ftM#» <4e 4a 

sociedad «El Trabajo», se ha agra­
vado. 

Han frac««ado lasgestionls enco­
mendadas, al con^^^ de Concilia­
ción. . í •" 

Tampo^ acudieron h 
obr^s de ^ nueva< casa de 
del Hospitatide ^90 José. 

' a }as 

,orre<í«á' 

! 

€/ eterno Ju^as 
Pru.b del mal <iue Ú» lak aldias brólk 

Yíu ^rjenópof el muti^ extiende; 
EMeLUanuKtD 9Bit|«<HI>K'nQi8 vende L Í Í 
¥ en wipGoyeeho la anus<^«l;f»yif>íota. ; 

Atíte iel fengífto^, deitróíií^'y rota'' 
SucumbeljíJustÓDíf sedesptiende i >̂  

. D«i t l s^ ê edOJkiif (l4tt4i:O(M«#n«i*0dft< 
í Y loj tesoi M dei j^ino| a|;p^., . ¡ , , , ; , - ; - , 

• Botfetos-espleoKl&lras^la vida * 
S i e n t e «a¡gerfainaciáa, estí escondida i 

•De.Judas, la sfjnilla coadípada.. ., , 

0étr48'de;la sonrisa ^ti)x.(}ueta • < 
Y taajapfetári(de nianqs,qt^ noft^rja-
El intenso dolor de, unf í!st<íc?ida.... 

mmmmmmmtmmlKmmmmmmmmimmmmmk> 

El ak,íkld^<ie Si M.néom 
Aif&nrso í^polinarioGét^^Ón, 
ha visitado esia maj^fift4.j'<f/; 
''•leaíler:^^ ííelsocmlismo^-dén 
Pdbh IglesictSy f st hdcfte-
cido á élyCon bastón de auto-^, 

,ridad y todo, 
i ' Este alcalde ai'- S: M. dotr 
\ y^lfonso ^psUfiario (Stirrión, 
' no fué en cambi& á despedir 
\a las fuersds' dé ÍHfftkieHir 
Id̂  Máriukgu^.sá^^ ay^fr 
tétnde. - ''• • ü i . ' ; . ' • " - ••:: 

Msta visita y aqftélla aii-
sencta4dpfamsiranq,m;íd qu^^ 
el alcalde de S, M. es anti" 
iñilitarisiiif 

,j miento,,éste últimOjlujosó¿y attístico 
• ¡ por demás. Damos U enhoratn^na al 

Miguel Díaz Spottorno, cofrade don 

iiííércbles Santo 

Orgullosos •pueden estar los hermaM 
nes Californios del éxitj qaé obtuvie*̂  ^ 
ron; anoche con m suntuosa pfbeésióni 

Nos tienen demostrado estos cofua-
déé entusiastas; su buen gustó parala 
céfebrafción dé esta típica fiieSta carta­
genera, la más cartagenera de todas 
pero anoche se excedieron á sf mis-

magnífica en conjunto y en detalle. 
El pueblo de Cartage^i, el ^mer- .j 

ció, con a|g|tna;áolor(i§;.excepci(3*Í».3 
contribuyes» ca«'í|Kpleííiátaez en es­
tos pasados'dteis i-^tisfééíbs puedter 
estar los d (^ t e¿# le s e ^ su ÓN^ 
han hecho ̂  se^trenÉL dos *ntie-
vcs y lujosi#-ter(^ los ^^^Jos ̂ i»í-
rltanos y los penitentes del Prendi-

director «(Hístico de la cofradía 
Los tercios HfébfeoS y Rpírî rips ri­

cos y ajustados 4 la épQ94,Jos de San-
tiaguistas y San juristas, .ganaderos y 
"capirotes" lucietxMí«mo«ítmpre. 

Los tronos iban pfofti'̂ danileníe ilu­
minadas y artistídaíli^ié |dprna(Í9s 
con flor ti^érai: |Í.<lí,g%:,Samaritana 
precioso bajo \» díaceián; de lo» seño­
res Sánchez-Oeaftasy'JÍ^^© Ósculo 
que lo sataban"'variad cofrades. El 
Prendimiento herm6§<jy sev|rd eos-" 
teado p.oí",el t|erman9#?sypr y el se­
ñor Carrión. La ,;Qî actón del huerto por 
los Sgíiores' de'' Caíin, SanUî o muy 
bonito y artístioo^u^comisaris) el seftor 
dedaf t i^af í l i á o soii\ú seft^es 
c i J i 1 ^ I » . ' • l i l i «» f 1 • *f t 
E|( |at i i t | ÍVte-fVI i I i i M 

^cln*á Wjd, e^pléndid& f ááxááo 
gusto de que ya gozan justa fama en-
'̂•.?.¿% «"^gFHQítftls^^^^FPfrrí Sap 

juanjos señĉ -es D r̂fjal (P':M.j K Sán­
chez de las Matas ,' ; • • 

Círraíja la^procesión el trono de la 
sanú îmá Virgen del primer dolor.AUT 
te ella no hay más que c r̂t?igenero$, y 
califQrniqsy al,pié,desu,t^onQ no ̂  
piense más ciup saparla á ía ^Ue con.. 
todp,.lujo^ '̂ íi;pleru;|3r, ,gy.,asf ,1o Jhixci el 
consejo J e administf^ióp dé ia^^opu: 
lar eléctri(;^.qi|p,dc^,esíar saUsfec|w^ 
d^ conii?» la pr|^^n^on¿os en^wsiajjtas,, 
cofr-̂ íjíes: ^^i^^¡,^^^,,l^.,^Xi^v^. 
Qtules.^;^n |os¡4¡^^ía Á[nay ¿̂f .i?4|?ni 
hicleróií en.su cargo de, la ingtalacíó» 
i eléctrica á nu^tro ijuerido ^migci y 
contertulio dP" Federico Rddnguez 
sBelza, que consiguió un.triunfo con la 
iartlstica instalación quei\ÍK) lucir como 
¡nunca á la.hermQsa efigie de Salsillp. 
\ ¡Lástimagrande -que^ la apatía de 
|lo§ hijos de Cartagena,,no den más 
ipublicidad á ̂ us .fiestas de,, semana, 
Sarita^ segurAmentf las mej<^s ,en Es­
paña! , , , , ' 
I 1 la CQJr,*Síá Caüfornia, ai puiebio 
Ide Cariñena,,felicitamp&iíof el éxito 
Idé anoche y.pecaríamps de injustos si 
po citáramos al Excmp- Sr. don justo 
lAzn̂ r y á los señores Qliva,, SánchiK:̂ . 
Ocañâ  Gálinsoga, Ros (don C. y don 

i Et¡ elfos asegura ^ue una columna 
uie 3.000 soldados*-españoles está 
;opefamJffl.ai SudfBstedMííiffJ ' f 

Añade que en^tM^é értViárá un» 
bágadal complete * AlhüCéhistS!" 

Canalejíis ha ca'ificado dt̂  iftfnn- • 
dios estos n^moFés; f 

MeÜiis 

Spottomo, alma y vida de la Cofradía 
Caütrnia. H! 

tící<)$ lottienraaas 

t\ >. 

•Lo 
perjódicof 

s ,#ubl|is», mm 

Madrid 13-9 m.o 
«The Thtines» de 

telegramas 
que están siendo comentadísimos. 

• L»! santa 1 semana» aatuftk/í̂ obliga- al 
¡reoogimieti^y á te meditatíón:̂  
» ^Meditemos, .-.-v, f,,,.,ís! 1 i-•: •-•• 

y tc«iemos oemo tema «fe nuestra 
•meditación, lus ibarbarkiades que Al * 
'caraz, Argf<h^ y dMftás fieles .bléq«i«i. 
va^ia^; lan^R ánlos cuatr©u»i^tcfe, 
Icoatfa las iarraigadas aeencias^e este 
jpueblo. 'í 

: Y írttto dc; nî straRfOieiditaciíatteÉ, 
íserán los v^e^ blos «xpresávoa que de- " 
idicar̂ Bios á.es©sv//í'«wíJtii.uteFftlos.-

Aniraadtlicw riel d^feoj de motorie^ 
dad y deque crean que están ia\Én^ 
¡dos. ^''\ ' , '^ î  — • -

¡LuciferesI .,u ' 
* • -

i El joven Alcaraz, voluptuosamente 
recabaípara: sí el hóhor dé hSábef¡ knéá-
ido el rema para desviar l̂a barca mu- -
(nicipal del rumba quelf«\Mba. 
i <̂V m(t\volaptm)siéad, ^'^ám en 
jespaemo ^úalfpiictih^WmlHisfñtfívó; 
¡apoya su proposición de qiíc W íyuíi'' 
tamiento se niegue á asistir i la Ófi 
SdadyJáiteŝ ftníciirtes'TQHgftisáS ^d i^ 
clónales en Cartagena. t, !>,Í 

¡Bravo/pequeño' coftCejal-herétieó!. 
Hay que distinguirse. 
Y ái ti)d(3s Fios Ayuntámíerrtoi de 

España, asisten á esos adoá;";?or ^"^^ 
sus puéihs'W iósééfgéff} %it'̂  cám-" 
bio no tienen el Aono/̂  de set-'cdmo éi 
Ayuntamiento b}ó<|üistii que Usufruc­
tuamos: • • • < • ' • • ! - I • • 

¡Pedazos de... Bloque! 
• , ' ¡ • . • . ' • a - ' ^ ^ • ^- ' ' " • - ' • • - ' 

* • * . 

"¿La virgen de la Caridad, Pateuna , 
de Cartagena?; Solo alguna vieja bea­
ta ó algún ridículo obispo de levita, 
puede áosíéner esa heregía laica: Y yo 
a&mâ Kquê sA ŝaFtî fefla ti^ hay-ê itê ^ 
externo ni interno á la Virgen de la 
Carida^ií y q le esa adoración 44» Vir̂  
gen, es música celestial comjmr^k > 
con la/í/aifl/na qué los víeistas iJi^ 
fesamos á Oarcíâ Vaso^ con d agru' & 
de^ffiiento gae los que mi coájsan 
profe^ná D..ApQlinarioiiía^ «Híiteíife 
/>,/^a y cQnet«.«jnrrf>f5pque los im-
púberes-heréticos, Alcaraz y Pinero 

» - • mtüumismSm t.-'^&d:. ::.í*tí-Jfc£í«*¿íiA- mimam^iiams^ 

60; ti Bco de, Cartagena ti campeón de FooibúU 00 

padencis, ROS condujeion PI ikspscho ''H docior 
y nos erccnlramos freí fe h f'ente con é*. 

Como prueba de !a peca In.portancia que yo iba 
concediendo ya á va\ picfesión, he dê hf cer cons­
tar que el nombre del doctrr Atmstiorg me eta 
compietfmííKtfc desconocido. Ahora ya sé que es 
uno de los iniembios de más talento y cultos de 
la FecuHíd de Mtdicha y cuya líputscién euro 
pe». Aun no i&l-ieiico eítts ctjílidtdcs y ^itérilcs 
suyos, ti visítense ^ucda itrptcíiorado la pfimers 
v<z que lo ve y con prende que Equclla su frente, 
aiíchd, espaCÍo>.H; tnus ajos agudo: y penetrante» y 
la tozuda txpresión de la b^ca, no revelan un es­
píritu vulgar, Dísde <1 primeí momento adiviné 
que íbamos á trstír. no solo con un sabio, sino 
también c( r b( robre austero y esclavo de su con-
cieiiia. Cuaí cío epfrímes te:levantópaia 'écî *̂"̂ " 
no»- I n la nicce derecha (ería Is tarjeta de HoN 
mes y una viva contrariedad se reflejaba en su 
rostro. 

—Vuestro nombre no me es desconocido; se­
ñor Holmes- dijo con voz grave y .pautada,—asi 
como v^títra pfcfetlóD,jqueí)or clei,tp no me ÍÍST 

tisffice mucho. 
—Eo ese punto, señor doctor, e s t ^ de acuer­

do «on todos lo» cr}min«̂ les de América—contesta 
Holm«i ífanquilamentí!. 

.^Ml^ntjas que vuestros etfoersos tiendafi á 
c&ságar el crimen, aunqup, después de todo, bal-
taifa con i» policía oficial, nadie podrá decir nada 
en «)0tf8. Peto e»«l tnoM»>t& qué lotéiiléli loi** 

tarai '^ezy iBc^rptiMco un astmto que tal vez 
deba permanecef secreto. Al'4 vos. Pero conaíe; 
que harisla;; fiucho, m*jOE, ítefíifadOi ©opfiUnza 

~rY& b« dicho que ce se¡ )naí'«# , , 
—¿Habéis recifejuofcyer^ú ĥóy ulguna nelicia 

desde Lotidies referente á Stiunlon? 

—No, señor. ^ 
—¡Carambel ¡Que mal órgauizkdo eélá el servi­

ció de teléhfafoiJ El joven Stauntpn puso ayer á 
¡as seis y quince de lé íarde ün teíé^rstoa dinjfdo 
á vos y en el cual acia file jenciá íiíssüritó, y por 
lo visto n-. lo habéis recibido, ¡Esas telegfifisi;is!.., 
Si es peiecÉ!, debemos hKtr una reclemsción en 
la oficina pe Cambridge. 

El doctor AríDStrong «̂  pu»o ei- pie de un selto 
y, congestionado, ronce, guió: 

—íi'uera de aguft.ñeciílká vuesfr<p aroo^ l̂ord 
McunjBtne», QUÍ bo np quicio ni tergo gana ¡ciúe 

verconirnicónsuiÉJerleí-. ¡t̂ ¡'fra d | squí! 
Y apoyando, la rosno, en ,t¡ timbre le opilmtó 

furiosamente, En la pueila apareció el criado» 
~¡J ohn^acompsfiMlá estos sefiotesí 
Sih una Inclinsción de cabeza saJtaicfs del despa­

cho escoltsdos por el cdarfo; *rgidt̂ íjr slitfVoJPo, • 
eos segundos desp^teXélamo» en la calle. 

—iGarareba cotí ^1 dóftof Armstronf!-^éxfcla-
mó Holm*'', cdgíénidlñ' de mi ferflírt.—Í« un *ca 
ractér denui^(fo eo^glCo. Si h^ioie jéoido dis­
tintas inclinaciones, segurMnente btiMtiii^it^l^ 

6»' El£m^t€íiftag^m 

r-Sin dnds íágROitáti a#ilBrw8«3na ue cele­
bra un*ra*íc*id« fo&t-«3M*r^el cual d ^ i to-
m a » p a r 4 p . u^'í -H •' - ^ ̂  ̂  > <- ^' 

El íft>«IW Aírtfíftfong sê  encogift de hombro». 
—Todos ios deportes me -tienen sin cuidado. 

UaaíCíMiaeaq^e yo quiera, cotno quiero, tnirá-
ñibkmente á ese joven y otta que me prereufK 
pdt un portido de «foot-bsll, 

-*Pfe8Í88m«nte es é vuesta smittad]^ quien ha* 
b!o, feñor dfctor. ¿Sabéis donde está? 

-Mo. 
¿Le habéis visto bayer? 

~No. 
-^¿Gozaba de'huerta saWd? 

-i-¿EaHi8 sf ha estado enfermo plg«>pa vezi» 
-Nunc».' • ' - k o . - • •' -^ • 
Holmes ñscó un pí peí cíe I boiíilto. y ersefián-

doseto al doctor, proslgutó: 
—Entonces vais á tener la bondad de explicar­

me la razón de este recibo de diez y seis guine­
as i'mado per vos y á íícmbre de Qoí'ufrédo 

Statttífew. 
El dcctof enrrojecií'de cólera. 
- No rengo que dar t xplicgcloíies díe nirtgtí gé 

ñero. < 

Holmes ?e guardo ei papel en ¿rbúlíillo. 
- ¡ko mismo rae di . ' '" 
—Yo he querido «viiírof la miAtéU "dé corftef 


